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COSAS DE BARCELONA.

Lucha de los dos m ónstruos 
de Barcelona, 
conocidos por RIUS 
y FONTEODONA... 
¡Carnicería, 
por empuñar la vara 
de !a Alcaldía!
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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

La señal definitiva de que se admite la suscrición 
á LA BROMA, consistirá en retener el presente nú­
mero extraordinario. El que no esté dispuesto á 
pagar el recibo cumplirá como Dios manda, devol­
viendo inmediatamente este ejemplar á

L a  A d m i.n is t b a c ió .n .

e x p l i c a c i ó n  d e l  c r o m o .

lE I.  C A R N A V A L  P O L ÍT IC O )

( lu g a r  de la escena: e l S a l ó n  d b l  P b a d o  en M a d r id .—  
f o l la j e  p o r  a rr ib a , bancos p o r  aba jo, e tc ., etc., p o rq u e  

e l f o l la je  p o r  aba jo  v  los bancos p o r  
r7cba- y i-iGURo.NEs vistos ke izqu ierd a  á  de-

Un globo con Echegurag y  F e lip e  Iju ca z ca l (por aque­
llo  de que no bav procesión sin iarosca|: M o y a n o  ídcn 
a o u fiio , e l senador), ae esqueleto; general Onésatfa, de 
U ios M p te ; M o re t.  dederaagogo-d inéstico; X iq u e n a . de 
rey  del juego; P e r is  M enclie ta , de bombo animado: el que 
se v e  un poco detrás es un arzobispo  anónimo, en  lonta­
nanza; P ic ia i y A/on (¡angelito !) figura de sacristán trabu­
caire; ifa io í/u fr, de barretina consciente, con su pluma 
tradicional; CVirtoeas (e l bueno, porque hay varios en la 
ramilla) de Coloso do Rodas, por entre cuyas piernas se
d e s l io  R a im u n d o  V illaverde, de M ercu rio  ga llego ’
D o n  C a rlos  Chapa, con una barbiana de la H ungría ho! 
nzontal; Pepe Lmí'3 A/¿>arda, g inete en una burrita de 
Rnluaro, que es la empajada  de España en París; D on  
J (Hayo Cuesta, ex m inistro de Sagasta, y  abonado á los 
proscenios del Teatro  Real, de bailarina vaporosa- el 
genero P a e ia , con la P u e r ta  de h ie rro  sobre los hom - 
bros; el carro de Mudanzas de la nueva empresa L a  H c ' 
fqrm i& la . con el general Lóp ez  D om ínguez, D o n  F ru n -  
cisco R o m ero  R ob ledo  y  otros tipos  andaluces; D o n  P ío  

disfrazado de oso honesto, con su Regencia  en la 
mano; e l m oro M uzo de L iilo , por mol nombre D o n  G o n ­
zález, [A.h- \ enancio ); D o n  C rU tin o  C u a rte ro  (d igo. M a r -  
toa;, con sus atributos presidenciales; e l general D on  
A rs e n io  G aran íi’as y  A n ió n ,  registrando e l m undo p o li-  
ííco  sin encontrar lo que busca: González F io r i  de no- 
driza, con una niña muerta en los brazos (es L a  Izqu ie rd a  
ainasticat: López P u iy ce rve r, actual m inistro de Hacienda 
de m endigo, representando al Tesoro  Nacional; N ú ñez  d'e 
A rc e ,  de payo común, con barretina regionalista, porque

Cataluña y  ó los catalanes; 
D uiíoC om ó D a c tla , de ruleta viviente, para uso de los cír! 
culos políticos más ó m e n o s Góm ez, de rev  
de 0 8  para-rayos; CainacAo, el ex-m inistro do la venta 
de los montes públicos, amordazado por loa eslabones del 
to isón  en perspectiva; Salam anca y  F eg re te , general 
indeciso  en política, á caballo de un potro que 4stá para 
saltar la  valla  de la República; G am azo, c¿n la V m s a í-  
h nU ica  á cu es ta , como si llevase en andas á la sonto de 
su devoción ; P t  M a rg a ll,  de astrólogo, m irando á la
ñ 'iH Ii/  P'-imera piedra en dispo­
nibilidad; Sard oa l, de coronel m adrileño (sin ser ni ma-

de hambré, v  to­
cando, la vihuela; P i^ «ero/a , partiendo con una píuma 
tman te un m elón, que es el partido zorrilliata; Tejada  de 
Vaídosera, e l ex-m inistro de las barbaridades ultrama-
Í Á r t ; “ na c « i a ,  á fuerza de hachazos; N a -
oar-ro /forfrmo, e l m oren ilo gracioso de Fom ento ce 
balgando sobre A/onzcro R io s ; S a lm erón  y  A lo n s o ' ñ\o. 
R T -^ 7 n T u ° ^  con Tos españoles;

i r  ! ,  (m édico alienista) y  el
bm gad ier V tllaeam pa, estudiando e l plan de la revo lu ­
ción p.ara v e r  s. es cuaja; M a rtín e z  L u n a  (un d i s E t e
que v ive  en la Plaza de Matute), de erizo  liberal entre
las piernas de; Sagasta. agobiado por una m ochila en la 
que se lée Je fa tu ra . A l,fon d o , se^descubre t Z b ié n  ó 

cg a d e  A r m ijo ,  otro disidente nervioso, vestido de oavo 
rea l diplomático; á /. J. Jim énez  c o n c e ia P f l
rren d cro  m á x im o  de M adrid; é G o iLd/c; o S Í a  ^  
chura de Mnrtos. y  ahora intendente en Cubo A rriba  de

contemplando á la c o m j S s í

sado d rs "eL 7 a r" I'tiscando, que yo  me he can-

¿Pues y  los tarugos aflícados ó lo pavimentación? 
neral m m ejsdos, deben producir un di-

In J t ir n » , !  las cosas; para ganar dinero con esto de 
los tarugos, se pintan solos algunos alcornoques.

E l señor Canga-Argüelles, 
senador de la cíase de morrones, 
es un hombre que tiene grandes fu e lles ;
(he querido decir, fuertes pulm ones...)

La  otra tarde peroró en el Senado, y desembuchó unas 

S á * u r ^ s ^ d f  T o f ’ periódicos que publicamos
F U n n « ? r .n L  constituidos en autoridad.
E l señor Canga-Arguelles es uno de nuestros primeros 

mamarrachos; y  lo que anda buscando es que L a  B r o m a  
profane con su retrato, la lim pieza de sus brillantes 
Ü Z a T  r® '’® 'Dconveniente de que le hemos co­
nocido el juego, y  aunque tenemos su fotografía antes 
msertariam os le áel a m o ^ E íD ia r i o  de s lr c e lo k a  que 
es aquí e l homónimo de e f^ F r fd iq u lo  señor 

Y  á propósito del

' lectorM  se preguntará, cuando haya He-
c fiin n J  del presente, número, porqué nos
ocupamos tanto, en otra sección del mismo, de os eos • 
te llan ic id ios  oue com ete E l  D ia r io  de B arcelona .

aquí no somos hipócritas; y com o todo 
áel explicación (exceptuándose algunas ga ce tilla s  . 
c u c i^ 7  quedarnos con ella  dentro del j

ccmn e l derecho de criticar, !
al que nos critique; , 

p o raqu e llo  de que donde las don, las toman. I
?  que nuestra parÁicM- |

á l f l  T^o ^ de qee salen cuajadas las p i X
nn T Í £  T ’ su explicación intima, que I

f  reservar, porque nuestros lectores son i
nuestros am igos de más confianza. I

f e
Y  es la siguiente;
Pocos dias hó. nuestra Adm inistración rem itió á ia de 

E l  D ia r to  de B a rce lon a  un anuncio de paño que consis 
tía en oi c lich é  de cabecera de rs<e f f i 'd ? c o  7  nna¡ 
cuantas lineas oue oíros colegas de M adrid  v  Barcelona

S  .7 1 ? p e r ió d ic ^ s a U -

¡O lé, por los ancianos meticulosost

a p e r y S o ? “ *’‘ “  ve jestorio

¡C laro! ¡Y  boca abajo D. Francisco de Quevedo. y  don 
M odesto Lafuente, y  b .  Juan MarUnez V ille rgas , y  otros 
Ignorantones de este juez.

Los periódicos satíricos no deben ser anunciados aun­
que sus empresas paguen cumplidamente los escandalo- 

ciertos d ia rios/orm a fc3 ¡i seoeros, 
explotan sin medida, las necesidades del com ercio v  de

ifos afribuladás’

I

Tendrem os Exposición U n iversa l en Barcelona 
L o  cual que me a legro , y  no por m i, que maldito Ío  que 

* 'o yá  ganar e i¡ ella. ^
P e ro  m e a legro  por Barcelona, y  por toda la España. 
O  com o dice C u m io  cuando b rín d a la  m uerte de un 

animal co rn iU c ito :
— P o r  los de fuera y  por los de dentro.

E l G obierno daré seis m illones; y  aunque la cantidad 
no acusa esplendidez para cosa de tanto bulto, en  R ius 
y  la u le t se habrá dicho para su camisola:

— ¡E s tá  bé... menos da una p ed ra l 
Aunque hay piedras, que sin ser preciosas, dan más 

oe  seis raillones eo poco tiempo...
A h í están los adoquines que no m e dejarán m entir

lOIé, por los moralistas escrupulosos! .V iva  el pudor' 
iLuánto más decente cuánto más culto, cuánto más 
d igno que el anuncio de un v il periódico satírico, es este 
anunciejo m oralizador:

«M u jeres  embarazadas: evitad e l mal en los pechos.»?
¿b,n? ¿que tal?

Pues no digo nada de la moralidad, decencia, dignidad 
j  acrisolada pureza de estos otros anuncios fo rm a le s , 
copioitos del propio B ru s i, número de ay e r ’

—  Herpes  y  efemas humores, d ia rrea , dgsen leria . co­
le r in a , empeines, escrófulas.

— E n f e r m e d a d e s  u r in a r ia s ; se cu ra n  s in  m e rcu rio  n i 
copaiba,

— E x p lo ra c ió n  de la  m atriz .
— A  fm orranas. p o r  crón icas que sean.
C a llos  y  durezas. .
U lceras inceteradas.
¡H érn ias !
¿Y  para qué copiar más lindezas de este género, si hav 

que apartar los ojos con horror, y el estómago con asco?
Gonste, pues, que e l d iario antigram atical por excelen­

cia no considera periódico á L a  Í roma, n i tendrá por
periodistas á los que la escriben... '

¡Bueno! ¡Requetebueno!
Pues estamos p a ta ;  porque para nosotros hay tanta 

diferencia entre los escritores de cerdad, y  los gacetille ­
ros á lo B rusi, com o entre una jácara de Quevedo, y  un 
suelto de Cornet... ó  com o entre una pluma decente, y  
una de las hérn ias, escrófu las  y  d ia rreas  que tanto nro-
d igaen  sus m oralísim a» páginas, E íZ íta rto d eB a rcc fo n a

1  basta por hoy.

Que el número se hace en viernes- 
que ya apura la tarea, 
y es muy justo que usted lea 
la cartita de H olofernes.?i

d e s d e  l a  c o r t e .

P o r  si diera la casualidad de que la presente llegase á 
tiem po á Ib redacción de L a  B rom a , anticipo las más ex­
presivas gracias al Sr. Mansi y á sus vasallos 

S L  porque ya ha llegado e l caso de que ó los empleados

“ d t  c r í  ■ '8 “ ”  p »  '■ » -

M i carta de la semana pasada necesitó tres días nara 
I 11 ^A A ' ‘ i ’*® Madrid á Barcelona; y  naturalmente 

lego a su destino cuando ya no hacia falta, exactam ente 
lo m ismo que ¡es sucede á íodes los agentes de la autori- 

. dad en esto afortunado país.
“Vean ustedes si tengo razón para encomendarme á to ­

dos los Mansis de la Corte l'usionista.
V isto lo que tarda una carta sencilla en hacer su viaje 

desde M adrid á Barcelona en g ra n  velocidad, llevo  más 
I “ O® haciendo un cáfculo prudencial de lo  que 

tardara Don Jozé Lu iz Albareda en su v ia je  de retorno 
desde París  de Francia ó Madrid de Castilla. Y  no atino 
con la incógnita que había de servirm e para establecer 
P-F® po'culo, á saber, cuántos pretendientes le  habrán sa­
lido a to embajada de París  cuando e l dim isionario salude 
con la vista é la puqrta de San Vicente.

1 0  no sé SI d Barcelona habrá llegado va la noticia 
fiabra quedado sepultada entre las nieves dél camino; mas 
por SI acaso, han de saber ustedes que Don Pepe Lu íz se 
la cansado ya de embajadas, y  después de despedirse de 

papa-Grévy ha tomado rumbo hácia la ex-m ontafia del 
P rincipe Pío.

¿Porqué se viene? D e seguro que si alguien lo  sabe, ese 
alguien no será M oret; pero e l caso es que se v iene, y  q u » 
1® prim er noticia que tuvo el m inistro de Estado fué en­
contrarse la aritesnlo ullSU uldo de prclendienteo quoíLot»
A nfeeooroub Dueños servicios por si hocta falta un em ­
bajador para casa de los padres...

I j - Y  cuánta presteza
I diplomáticos en ciernes
i llegan, quedó hecho una pieza,
! más suspenso que Holofernes
j cuando se halló sin cabeza,

j Y  conste que ese H o lo fernes  no soy yo, sinó e l otro.

' cuando han
I olido e l cadáver de un difunto? Pues e l m ismo aspecto 

presentaba ayer e l campo fusionistó cuando se o lió  que 
I estaba vacante la embajada de París.
I cóm o espantarlos, y  M ore t se lleva les-

m ^ o s  ó  la cara por m iedo de que le  saquen los ojos,
I l ^ e  es lo que le  sucede i  todo e l que cría cuervos
I liQuién se llevará eso apetitosa canongia?
I Sagasta vacila entre R om ero G irón, Camacho y  el 

marqués de la V ega  de A rm ijo , que son los tres enem i­
gos que más daño pueden hacerle: hay también quien 
propone la candidatura del barón  Stock ó de su consorte 
e carón Rute,_ pero yo tengo m i candidato y  trabajaré por 
é l con unas y  dientes. ■' ^

E l gran diplom ático que necesitam os en París es 
Don Ven.ancio; para luchar con R u iz Zorrilla  en igualdad 
de fuerzas, un m oro m anchego; y  si es del pueblo de las 
zanahorias, m iel sobre hojuelas.

En Gullón no hay que pensar; es demasiado mantecoso.

M adrid estaba ayer lleno de humo, y la s  señoras no se 
atrev an a sa lir á la calle p o r  m iedo á la tos. Com o que se 
ventilaba la « a n  cuestión de los tabacos.

Congreso. Los  era- 
ptoados de te légra fos llevaban cuarenta y  ocho horas sin 
debcaiisar Ordenes urgentes y  i  p . íS
todos los distritos rurales, emplazando á lodos los dipu­
tados rcm oiones para que com parecieran en el térm ino 
de veinte y  cuatro horas á sacar á P u igcerver del ato- 

I llfidero
P o r  fin, pudieron reunirse lí)5  diputados m ansos,—  

cuatro más de los que se necesitaron para vota r á don 
Am adeo.— \ Sagasta pudo respirar: el arriendo de taba­
cos quedó consumado y  la victoria fué tanto más b ri­
llante, cuanto que se obligó á vota r á D. C ristinoque 
fuma más que una coracha, y  que no pisaba el Congreso 
desde hace muchos dias.

Quien no entró por el aro fué Cuartero 
ni tampoco Gullón, ni V ega  A rm ijo . ’ 
n i Angu lo , ni P eray , n i Batanero, 
ni otros que callo por no ser prolijo; 
y  no obstante vo ló  Gullón, e l hijo.

¿Que son malos estos versos? Pues peor será e l tabaco 
que tendremos que fum ar cuando se consume e l terrible 
contrato, en cuya virtud cualquier marqués de Campo 
quedará lega lm ente autorizado para envenenarnos con 
ia sustancia de la nicotina, administrada en pitillos v  pe­
ninsulares ^   ̂ “

Sibila ^ com o d ijo la

M ientras tanto, P u ig ce rver  ha resuelto e l gran p ro - 
Llema: el de hacernos tragar veneno á costó de nuestra 
salud que enjugará con la esponja tabaquera la deuda flo ­
tante que amenazaba anegarnos si dejaba de flotar

, ¿En Barcelona nc tendrán ustedes noticia de una B o ­
tija que tenemos en M adrid para nuestro uso particular’

Pues es lástima, porque la tal B otija  es. com o si d ijéra­
mos, un gran o que le ha salido en la punta de ia nariz á 
papé-Sagasta.

Será  lodo lo quebradiza que ustedes puedan im agi­
narse; se habrá cocido en ¡os hornos de A lcorcón  6 A l -  
cobendas; pero  el caso es que esa vasija de aspecto tan 
humilde, le ha dado la gran desazón al Gobierno y  le  ha 
levantado un chichón en ia cabeza.

En e l C ongreso hay una com isión encargada de pro­
poner cuáles son los diputados que por cobrar sueldo del 
Estado son incompatibles con la m isión de hacer leyes 
Esa com isión es naturalmente m inisterial, com o todas 
las com isiones. M i señorBoÜ ja es catedrático con sueldo 
en e l Instituto agrícola de A lfon so  X I I ,  y  la honrada co­
m isión fué y propuso que e l B otija  catedrático, no podía 
s e r  Botija diputado, y  v ice-versa.

¿■V qué dirán ustedes que hizo la Botija? Pues se arre- 
g ló  de modo que derrotó á la com isión en dos votaciones 
seguidas, alcanzando del Congreso que declarara que un 
Botija puede ser á la vez  catedrático y  diputado. Y  sí ie  
apuran, hasta arzobispo de Toledo.

Que de p eor barro se ban fabricado algunos arzobispos.
En fin: que la com isión derrotada ha dimitido; y  ha 

dicho que no vu e lve  á dar más dictámenes; y  en  e l campo 
m inisteria l se ha armado la m arim orena, y  io n  Práxedes 
aturdido por e l golpe, se ha metido en cama.

¿A  que no han podido ustedes figurarse nunca que una 
B otija  adquiriera tal celebridad?

%
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LA BROMA

¿Silben ustedes lo que ó m í me guslaria? Pues echarla 
á reñ ir con una Botella que tienen los libera les-refor­
mistas para refrescar el agua que beben en  e l mismo 
vaso Lóp ez Dom ínguez y  Rom ero Robledo.

Bien que esa Botella más bien debiera llamarse ;>o- 
rróíi. Porque es de A lican te ..

De todas las provincias llegan noticias denconsolado- 
ras que hielan la sangre.

En Valencia se han helado no solam ente las naranjas 
y  otras frutas, sinó hasta las piedras; lodo A ragón  está 
cubierto de n ieve, y los baturros se soplan los dedos de 
gusto. De las provincias del N orte , no digamos nada; en 
Cataluña ya habrán ustedes visto io que pasa. España se 
ha convertido en una Siberia

Hasta en M adrid hemos tenido nuestra nevada.
¿A  quién no se le encoje el corazón oyendo estas cosas?
Pues aquí viene el contraste. La Bristocracia m adri­

leña no parece sinó que está en sus glorias y  se regocija  
con las desdichas de a Nación.

En todos los palacios no se habla más que de bailes, 
cotillones y  sauieries.

Los  grandes y los sem igrandes bailan que se las pelan, 
y  en buffets, y en disfraces, y  en juguetilos para los coti­
llones están gastándose un d'incrui, com o s i no hubiera 
m endigos ni hambrientos á quienes socorrer, ni desven­
turadas criaturas que en estas noches horrib les tienen 
que hacer su cama sobre la nieve.

Es delicioso este Madrid.
M e detengo, porque sospecho que voy tomando un 

tono de dem agogo que so aviene mal con mis inclinacio­
nes y m is antecedentes. Y  sobra todo, porque seria una 
inconveniencia im perdonable que hiciera lo ra rá  algu­
nas lectores sentimentales, cuando lo m isicn  de L a 
B roma es hacer reír.

Hacen bien los ricos en aprovecharse de sus riquezas.
Y  hacen mal los pobres en lam entarse de sus estre­

checes.
Cuando D ios lo a rreg ló  asi, por algo lo haría.
¡Estaría de^vqr que los periodistas nos m etiéram os 

com o Don Quijote á desfaeer entuertos y  á rom per lan­
zas por loe desvalidos!

M ereceríam os que los yangüeses nos apedrearan y  no 
no nos dejaran hueso sano.

E l carnaval está á las puertas. Regocijém onos, porque 
os bien qu on os regocijem os v  acompañemos á lam as- 
carada.

Hasta la cuaresma.
H o l o f s r n e s .

O T R A S CO SA S D E  M A D R ID

Dicen que Ruiz Zorrilla  ha abandonado la política, y  
aun hay quien crée que la política le ha abandonado á él; 
sin em bargo de io  que se asegura que los distritos de Jaca 
y M uía, Je lian ofrecido sus sufragios.

En esto de sufragios, e l Padre Lahoz, com o más inte­
ligen te, entiende que significan poca cosa, en térm inos, 
que acaba de renunciar á los del distrito de Coria, por 
donde le  presentaban varios antiguos progresistas, ind í­
genas córlanos y  resioen ics en aqael hignr.
_ I odavla los hay de aquellos que gastan chaleco de te r­

ciopelo cortado, com en por la callo castañas asadas, se 
dan bandolina, y  se extasían con lo constitución del 12, 
que decía que todos los españoles han de ser buenos y  
benéficos; que contribuyen al fomento de! partido y  lo 
esperan todo de D. M anuel.— P ero  aquella otra fracción, 
de los espiritualistas, que acaudillan Salm erón y  A zcá - 
rate, racionalistas m ísticos, y  progresistas bien vestidos, 
no transige con el Inclito D*. M anuel, que com o dice un 
personaje, no sólo no sabe gobernar, sinó que hasta 
desconoce la filosofía alemana.

E l héroe de Tablada, cuando le dicen que hay que abo­
l ir  la parle sábia de! partido, exclama: 

íQue se abóla'.
A  lo  que le  corrige  Solls, diciendo: «n o  se dice abóla, 

sinó abu ela .»
El que se conoce que no la tiene es R om ero  Robledo- 

se ha proclamado salvador de las instituciones, y  es ca ­
paz de form ar gabinete, con e l m ism ísimo Bosch y Fus- 
tegueras, ayudado p or  Muchada, Casteilote, Cadórniea y 
otros filósofos aventajados.

En tanto, López Dom ínguez, cada día más sobrino de 
su Uo, actúa de N apoleón del porven ir, y  L inares Rivas 
se perfecciona en e l idiom a, procurando, cuando habla 
en jiü b lico , sustituir las n por o, y  n o  decir cupa  por copa 

P e ro  para estropear e ! castellano y  la ortografía, nadie 
como cierto respetabilísimo conservador que hablaba «de 
la corta p ero  continua desaparición de la media luna en 
la culta Europa Era especiallsim o; siem pre que citaba 
para una junta, avisaba con A. Naturalm ente, nadie h a -  
i ia t ia ; ¿qué habían de h a ca d irl

Donde va mucha gente es al drama de Leopoldo Cano; 
hay, sin em bargo, quien le  aconseja que se  tiñ a , porqué 
lo  encuentra muy subido de color; es una especie de M o- 
yano de dramas

N o  pasa nada más por estastierras; nieva, y  Jim énez Del­
gado se tiene que rem angar la capa al frente de un cuerpo 
ac m angueros; Gullón resulta de c/iantillu  g la cé : F e r re -  
M s  ha vuelto  á sacar su im perm eable; M arios tirita y jura 

barbas, y  Botija se irrita  porque no quieren con­

tado Y e 'v e r a n o ” ^''^^”  pretexto de que es un dipu-

JcA N  T o r n il l o s .

LOS GATOS.

A P Ó LO G O .

{D e l l ib ro  U lu lado  H c s l o .as  d ip l o m á t ic a s .)

Y a  próxim o ó la ve jez 
y  cansado de dar guerra, 
v iv ir  tranquilo e n la  tierra

Suiso un tigre cierta vez. 
e com er carne dejó 

pasándose á los rumiantes; 
cubrió sus garras con guantes 
y  en vez  de rugir, cantó.

Huyendo hi sociedad 
de tigres tontos ó ingratos, 
consintió que hasta los gatos 
le  ofrecieran su amistad; 
y  así dichoso vivía 
3ando envidia ¿ más de un tuno, 
sin hacer daño á ninguno, 
y  haciendo e l bien que podía.
P e ro  ¿quién logra  vencer 
e l destino de las gentes?
;Ay! aquel que tenga dientes 
que no renuncie ó morder.
V ien do que el tigre no era 
lo que al,principio creyeron, 
pronto los gatos quisieron 
em brom arle á su manera.
Uno al posar le hizo: ¡Fú! 
otro le tiró un cantazo, 

entre mueca y arañazo 
ulio quien le  habló de tú.

Y  hasta un galito de Angola, 
rabiando por darse tono, 
le  mayó en verso... ¡qué mono!

Íen lengua casi española, 
onviene además decir 

que el tigra ^or no pecar, 
hiy.o ^
y  voto  de no reñ ir; 
con lo  que, al postre y  a l cabo, 
los gatos fueron tan bien, 
que llevaron su desdén 
hasta pellizcarle... e l rabo.
L legó , sin em bargo, un día 
en que, al estirar la garra 
para tañer la guitarra 
que no muy lejos tenía, 
su voz e l tigre  ensayó, 
y  al escucharla ¡oh, bochorno! 
del lugar en el,contorno, 
n i un solo gato quedó.

H oy  calm ado ya su afán, 
con las bromos que le dan 
se entretiene algunos ratos;
¡que diantre! por a lgo están 
mal educados los gatos!

M a n u e l  d e l  P a l a c io .

l

Pronto gritó ;— «Y o  rae be sacrificado, 
y  es muy justo que m e hagan diputado.»

L A S E S T A C IO N E S  P O L ÍT IC A S

H is t o r ia  d e  u n  i l u s t r e  c a b a l l e r o  

OUK EMPEZÓ LA c a r r e r a . . .  DE ARENERO.

Años há, apareció por e l otoño  
en la v illa del oso y  e l madroño; 
trataba con criadas y porteras, 
y  buscaba colillas y  chisteras .. 
dormía en e l cerr illo  de San Blas: 
y  por entonces... no se supo más.

C reció e l muchachOr-porque todo crece 
(digo, así m e parece); 
y  revend ió  billetes en ine ierno , 
ganando en la reventa para un tem o.
E l P á ja r o  lle gó  á quererle mucho, 
y  de eUo se gloriaba este avechucfao.

Se armó la  gorda; entró en la pelotera 
y  se ca ló  e l m orrión en p rim a o era , 
figurando con otros zascandiles 
en tre ios t ira dores ... de fusiles.

Y  de su oscura vida en el estío. 
fué diputado, y  tuvo más de un lio 
Negociando, asa ltó los  ministerios; 
hizo chanchullos, fraudes, gatuperios .. 
H oy es gran cruz, y  tiene seis millones, 
y  veinte ó treinta con-decoraciones. 
¡Aprended, ratas, micos y  areneros .. 
ya  sabéis cómo se hacen caballeros!

Palabras del corresponsal de un d iario de Barcelona 
en Madrid:

<‘ la n  pronto com o se retrate é S. M. el rey, y  como 
prueba de la estim ación en que tenia el acuerdo del 
Ayuntam iento de Barcelona, ofreció S. M. la reina a l se- 
j io r  R ius y  Taulet, mandarle las primerasco/iias telegrá-

¡Inventores! boca-abajo 
ante nuestro insigne alcalde! 
á ver, quién sinó él, consigue 
retratos por el alambre!

f e )
E l señor Cañaraaque ha desistido do form ular su caca­

reada interpelación sobre lo de Filipinas, y  m uy particu­
lar contra e l    . r

¡Cóm o bue
general Terrero , 
e á subsecretaría!

f e
En E l  S ig lo  F u tu ro  hay un famoso Sr, T irado que fué 

^Sfrihle, y  confiesa ahora que vendió 
por J.IXHJ rea les los  secretos de la Masonería, aprove- 
cnando sus funciones com o em pleado en e l Conseio Su­
prem o de la Orden,

¡Ah, R a ta !

E l Congreso ha declarado com patib le  a\ diputado se­
ñor f io íy a .

Sospecho que'ese voto cae fuera de su estación... 
B o t i ja  en verano, se com prende.
¡P e ro  en  inv ierno... y  nevando!

f e
E l boticario parlamentario 

señor Fabié,
ha hecho un discurso patibulario
reaccionario....
muy bien... ¿y qué?

( f e

En M adrid hay marejada, entre las alumnas que tienen 
prim er prem io de canto de! Conservatorio, sobre cuáles 
de ellas han de estrenarse en el Teatro  Real,., 

Perm ítanm e que las saque 
de esa lucha ¡voto al draque! 
pues allanaré e l cam ino...
¡que debute Cañamaque 
con L a  F orsa  del destino!

( f e
El Señor Sagasta ha estado algunos días indispuesto .
¿CoD qujén?
¡Ah ! ya lo sé; V ega -A rm ijo  y  P ío  Gullón forman un 

catarro bronquial.
,1¡Sanguijue as!

( f e
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j f ¿  i  i  i  :

Escena que cualquier día 
puede nuestra aristocracia 
presenciar, viendo el Tramvia 
que tiene la doble vía 
por el paseo de Gracia.

Los atropellos que ves 
no sacan de sus casillas 
al amo; un m ister  inglés, 
que á todo responde: ¡Y es!... 
y  se rasca las patillas.

Con que, lector democrático; 
nunca ocupes un asiento 
de ese tram via... antipático, 
sin recibir el Viático, 
y  baber hecho testamento.

El bicho oquí presenté, 
ó  m ejor dicho, aquí representado, 
es un m osdndel género durm ien te  
quo se llama T ira d o ; 
aunque fuera muchísimo m ejor, 
llam arle T ira d o r .
Vend ió  por tres mil reales los secretos 
que algunos le  fiaron, indiscretos...
¡Cuántos con menos culpa sufren pena, 
y  arrastran de por vida una cadena!

¿ t i
M eteorología del gacetillero  del B ru s i.
<sA p r im e ra s  horas  de la tarde de ayer...»

Compañero; no confundas 
las horas que asi enumeras... 
nos hablas de horas primeras, 
lo  cual prueba que hay segundas;
¡es natural!... y  terceras.

;I’ or Dios! n o te  m e propases 
m arrando ol día otras fases 
con tus cálculos sutiles, 
y poniendo al día clases, 
com oá  los ferrocarriles '

P ero  sigamos en prosa:
«se  declaró en esta región el vien to del Este fresco .^  

Com o escribes en tudesco: 
con esa trasposición, 
te declaro que no pesco 
de tu frase la intención... 
ni sé de más Este, f re s c o , ' 
que don Carlos de Borbón.

Pero  continuemos, que sopia fuerte;
«d e l Este f re s co ,  que agitó en g ra n  m anera  las acuns 

c » l  8 rada.» ° -
¡A g itar en g ra n  manera  

las aguas del mar salado...!
¡Oh! pluma gucelillera.!
¡Y  un hombre h s I, n i siquiera 
habrá sido diputado!
¿Qué hace e l país que no premia 
tu inverecunda labor...?
¡Salud! castizo escritor!

¡cuántos habrá en la Academ ia 
que escriban mucho m ejor!

e f e
Del propio cosechero:
«D e  un terrado de !a calle de! P rín c ipe  de V iana, fue­

ron robadas ayer vanas prendas de ropa, gue se habían  
puesto á  seca r.»

[Jesús! lo  que se adelanta!
Hasta las prendas de ropa 
en cuanto quieren secarse, 
suben al terrado solas!

A h ora  entra la  descripción 
de la eslátua  de un león...

«L a  cabeza de la fiera sobresale por saexpres ión  (;m ú )! 
y  toda la escultura se distingue por las hermosas líneas 
que presenta, desde cu a lq u ie r  s it io  qu e  se la  exa m in e .» 

¿Tan notable es e l trabajo 
del que habiéndonos estás, 
que m irarle no  da más, 
por arriba, por abajo, 
por delante, y  p o r  detrás?

;Y  qué páginas tan donosas, tan ricas, las de estas 
huelgas de un poeta consercador, que se mantiene ra d i­
ca l para sentir, y  éun revo lu c ion a rio  para fustigar á los 
Ignorantes que escriben «en  lengua casi española,» com o 
el gacetillero  del B ru s i, pongo por caso.'

Para muestra del libro y  sus prim ores, he resuello co­
piar la com posición Ululada L o s  ga tos , que va en otra 
sección de este m ism o número; es un arañazo de prim er 
orden.

En fin; e l popular ed itor López Bernagossi vende estas 
H uelgas á 3 pesetas cada tomo, lo  cual es uno ganga 
inaudita; porque sobre ser obra de M a n u e l  d e l  P a l a c io , 
la edición es tan elegante com o su texto; y  si á m í no me 
la hubiese regalado e l autor, ju ro  á ustedes que m e sen­
tiría capaz de pagar por ella  algunos pesos duros . 

Porque e l autor es de fibra 
y  una esteWin<3 m erece; 
y  obras así, m e parece 
que entran muy pocas en á'ára.

— A C L A R E L A S ,  poesías por C ernu ra  v  V e l ío ,  dos 
p c r ito re s  vallisoletanos que versifican muy bien, com o 
todos loa de aquella tierra (m enos e l que está en el uso 
de la palabra.) Un fo lleto de 4b páginas, que se vende en 
las principales lib rerías de a llá  ..

A c á  no sé si se habrán recib ido más ejem plares que 
el m ío; por si acaso, m e perm ito recom endar estas A cu a ­
relas.

Este m orrión  que ves, peludo y  feo, 
habla solo , y  responde por M a teo .

Ya saben ustedes quién es M an u e l d e l  P a l a c io ; un 
poeta de verdad, ao un rim ador de pacotilla. Su renom ­
bre es legítim o, su donaire proverb ial, su vena deliciosa.

Cada libro de los que da al público, es un verdadero 
rega lo , por caro que lo venda e  editor.
_ E l último, de cuyo ejem plar acuso rec ibo, es el que se 

titula Huelgas d ip lom áticas, y  está dedicado á la sociedad 
montevideana, donde P a l a c io  ha funcionado com o M i­
nistro p lenipotenciario.

AVISO BlUY IM P O R T A N T E .  '
Esta edición es la ORDINARIA de este nú­

m ero MONUMENTAL, y sus ejemplares se 
venden

á 3 0  céntimos de peseta.
El público no debe pagar más á los ven­

dedores.
Los ejemplares que se venden á 5 0  

CENTIMOS son los de la edición de lujo, en 
papel cartulina, y solamente se adquieren 
en la Administración del periódico.

Desde la semana próxim a, este número 
como atrasado costará *1  FJESETA.

B A B C E LO N A y
Im preota de Lu la  T a s »o  Serra. A rco  del Teatro , números 2t y  23.
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